
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 23, 33-36; 
 
CLASE 115            A.M.S.E. 
 
Crímenes y castigos próximos 
 
En este pasaje, Jesús lanza la acusación final contra los escribas y fariseos, y les lanza las palabras más 
fuertes, en un último intento por hacerlos reaccionar... 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 23, 33-36 
 
23, 33  ¡SERPIENTES, RAZA DE VÍBORAS! 
 
Es la misma expresión que Juan el Bautista le dijo a los fariseos y saduceos (ver Mt 3, 7), y que el propio 
Jesús le dijo a los fariseos (ver Mt 12, 34). 
 
serpientes 
“Las serpientes son, entre todos los animales, los más astutos; su astucia no es para lo bueno, sino para lo 
malo, pues siempre buscan la manera de morder a alguien, y cuando han mordido, buscan cómo esconderse. 
Lo mismo ocurre con todos los hipócritas: son los más astutos; viviendo con apariencia de sencillez, 
maquinan en su astucia cómo dañar a alguien, y cuando lo han dañado, se comportan con normalidad, como 
si no hubieran hecho ningún daño” (BcPI, II, p. 227). 
 
REFLEXIONA: 
Alguna vez Jesús pidió a Sus discípulos, y por lo tanto a nosotros, ser como serpientes (ver Mt 10, 16), pero 
desde luego no se refería a esa astucia que se las ingenia para hacer el mal, sino todo lo contrario, a ser 
astutos para hacer el bien, para compartir la Palabra, para acercar a muchos a Dios. 
 
¿CÓMO VAIS A ESCAPAR A LA CONDENACIÓN DE LA GEHENNA? 
 
gehenna 
La palabra viene de ‘Ge-Hinnom: Valle del Hinnom’ Era una hondonada cercana  a Jerusalén, en la que se 
realizaron actos terribles de idolatría, como quemar niños para ofrecérselos al dios Mólek (ver Jos 15, 8; Jer 
7, 31-32). En tiempos de Jesús era un tiradero de basura en el que se quemaban deshechos. Se volvió así 
símbolo de lugar maldito, donde siempre había un fuego encendido, símbolo del infierno.  
 
REFLEXIONA: 
Jesús les plantea una pregunta muy fuerte a ellos, que sienten que por su aparente cumplimiento de la Ley 
de Moisés ya tienen ganada la salvación. Les hace ver que serán condenados por hipócritas, los invita a 
preguntarse seriamente cómo pueden escapar a dicha condenación. 
Es una pregunta no sólo para los escribas y fariseos hipócritas, sino para todos. ¿Cómo vamos a escapar la 
condenación? No basta con decir: ‘Jesús es muy Misericordioso y me va a salvar, no va a dejar que nadie se 
condene’. En ningún lugar de la Sagrada Escritura dice que todos se vayan a salvar, y en cambio abundan 
las citas bíblicas, y en especial las de Jesús, en la que advierte que muchos se condenarán. 
Así que hay que tomarse en serio su pregunta. ¿Cómo vamos a “escapar a la condenación”? Sólo hay una 
manera, y es abrirnos al don de la fe, decirle sí a Dios, cumplir Su voluntad, vivir conforme al mandamiento 
que nos dejó Jesús, de amarnos unos a otros como Él nos ama (ver Jn 15,12), y, desde luego, acogernos a Su 
infinita Misericordia. 
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23, 34  POR ESO, HE AQUÍ QUE YO ENVÍO A VOSOTROS PROFETAS, SABIOS Y ESCRIBAS: 
 
Siendo Dios, Jesús puede hablar en primera persona lo que dijo Dios en el pasado por boca del profeta 
Jeremías (ver Lc 11, 49; Jer 7, 21-28).  
Pero no sólo se refiere al pasado. Está también anunciando que habrá también otros que serán enviados por 
Él. Anuncia el envío de Sus apóstoles y de cuantos vayan en Su nombre a proclamar la Buena Nueva. 
 
REFLEXIONA: 
Conmueve que a los que llama ‘serpientes’ y ‘raza de víboras’, también les anuncia que les enviará 
profetas, sabios y escribas. Era como para que les anunciara que ahí mismo haría caer fuego sobre ellos, 
pero no. Como le dice a Dios el autor del libro de la Sabiduría: “Te compadeces de todos, y aunque puedes 
destruirlo todo, aparentas no ver los pecados de los hombres, para darles ocasión de arrepentirse” (Sab 
11, 23). Y lo dirá también Pedro (ver 2Pe 3, 9). 
 
A UNOS LOS MATARÉIS Y LOS CRUCIFICARÉIS, A OTROS LOS AZOTARÉIS EN VUESTRAS 
SINAGOGAS Y LOS PERSEGUIRÉIS DE CIUDAD EN CIUDAD, 
 
Está anunciando lo que sucederá a sus apóstoles (lo vemos por ejemplo en lo sucedido a Esteban -ver Hch 
6, 8-15.57-60;  a Santiago, hermano de Juan -ver Hch 12,2;  a Pablo y Silas -ver Hch 16, 19-24; 17,5.13-. 
 
vuestras sinagogas 
La expresión anuncia lo que sucederá con los cristianos convertidos del judaísmo: se separarán de las 
sinagogas, ya no las sentirán como propias. 
 
23, 35  PARA QUE CAIGA SOBRE VOSOTROS TODA LA SANGRE INOCENTE DERRAMADA 
SOBRE LA TIERRA, 
 
Esto recuerda lo que se anuncia en Ap 16, 1-6; 
Con la muerte de Jesús y de Sus Apóstoles y los demás mártires cristianos, colmarán la medida de la copa 
que han ido llenando de sangre inocente. 
 
Jesús va a mencionar el primer crimen de la historia de la humanidad, y el último del que se tenía registro 
en la Sagrada Escritura (que cerraba con el Segundo Libro de las Crónicas). 
 
DESDE LA SANGRE DEL INOCENTE ABEL 
 
Abel 
Es el hijo de Adán y Eva. Su hermano Caín lo asesina porque le enoja que de las ofrendas que ambos le 
presentaron a Dios, Él prefirió la de Abel. Ver Gn 4, 1-8; 
 
HASTA LA SANGRE DE ZACARÍAS, HIJO DE BARAQUÍAS, A QUIEN MATASTEIS ENTRE EL 
SANTUARIO Y EL ALTAR. 
 
Is 8,2 se refiere a “Zacarías, hijo de Baraquías”. 
Según Esd 5,1; 6,14; Neh 12,16; Zacarías es “hijo de Iddó”.  
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En Zac 1,1 dice que es “hijo de Berekías, hijo de Iddó” 
“Probablemente se trata del Zacarías de 2Cro 24, 20-22; Su asesinato es el último que se refiere en la Biblia 
(2Cron es el último libro del Canon judío).” (BdJ p. 1422), pero ahí dice que es “hijo de Yehoyadá”. 
Aclara la confusión san Jerónimo: 
“Unos dicen que este Zacarías, hijo de Baraquías, es el undécimo de los doce profetas. El nombre de su 
padre coincide, pero la Escritura no dice que haya sido muerto entre el santuario y el altar, tanto más que en 
su época, del templo no quedaban más que ruinas. Otros quieren ver en él a Zacarías, padre de Juan el 
Bautista, que habría sido muerto por haber predicho la venida del Salvador. Esta opinión, al no tener ningún 
apoyo en la Escritura, es tan fácil de rechazar como de aprobar. Otros pretenden que se trata de Zacarías, el 
que fue muerto por Joás, rey de Judá, entre el santuario y el altar, según se narra en la historia de los Reyes. 
Pero entonces investiguemos por qué se lo llama hijo de Baraquías y no de Yehoyadá. Porque Baraquías en 
nuestra lengua significa ‘bendito del Señor’, y el nombre hebreo del sacerdote Yehoyadá designa la 
santidad.” (San Jerónimo, p. 257). 
 
23, 36 YO OS ASEGURO: TODO ESTO RECAERÁ SOBRE ESTA GENERACIÓN. 
 
Las palabras de Jesús se cumplen en el año 70, cuando los romanos destruyeron Jerusalén y dispersaron a 
los judíos. 
 
REFLEXIONA: 
Las palabras de Jesús parecen no tener vuelta de hoja, pero consideremos que si Juan el Bautista llamó ‘raza 
de víboras’ a los fariseos y luego les dijo qué debían hacer para su salvación, ¡cuánto más Jesús querrá 
ayudar a Su pueblo a salvarse! 
No son palabras de condena final, son fuertes exhortaciones que buscan mover a Sus oyentes a reaccionar y 
convertirse. 
Ver Rom 11, 25-32; 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más te llamó la atención del pasaje bíblico revisado aquí? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta crees que pide de ti?, ¿qué respuesta le darás? 


